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DLL SABADO

-|- Señor Edwin Elmore.

De una manera absurda, a causa de una 
polémica que acabó en disputa general, ha sido 
muerto violentamente Edwin Elmore Letts, escri­
tor de hondura y prestigio, quien colaboró asi­
duamente en MUNDIAL, a raía de la fundación 
de nuestra revista■_

Es de dominio público el desarrollo de la in­
fausta tragedia del sábado, y duele referirse a 
ella, por la calidad de los protagonistas, por la pro. 
mesa fecunda que se trunca, y a mismo tiempo, 
for la's altos blasones intelectuales que se ven tan 
funes taimente involucrados en este drama san­
griento. La noble y alta calidad de Elmore y 
la condición literariamente procer de Chacana, 
contribuyen a dar al' suceso, los caracteres más 
amargos. Ello mismo impide que, dentro del marco 
ae nuestra revista, querramos comentar el desen­
lace inesperado de una discusión que, de haberse 
conservado dentro de los limites de una expo, 
posición de puntos de vista ideológicos, no habría 
tenido jamás di final tremendo que hoy nos con­
turba.

Momento en que el doctor Mariano Ibérico Rodrigues pronunció su sentido discurso en home, 
naje a Edwin Elmore y en nombre de la ‘redacción de ‘‘Mercurio Peruano’’ en donde tanto se 

vertiera el talento polemista y literario del malogrado escritor.

y

explica, perfectamente, el que, Etaione no

alcanzase como escritor el mismo éxito, la misma 
notoriedad, que otros escritores de 'su tiempo. Pa­
ra ol gusto y el interés de: las gentes inclinadas 
á admirar únicamente una retórica engolada y 
cadenciosa, una erudición solemne y arcaica o un 
sentimentalismo frivolo y musical!, los temas y 
las preoeupacionas de Elmore carecían en lo ab- 

' soluto de valor y de precio. Elmone, como es­
critor, resultaba desplazado y extraño. Las sae­
tas del superficial humorismo de un público em­
peñado ein spr ante todo elegante y escéptico.

viéndose unas vedes, equivocándose Otras, Elmo­
re avanzó intrépido.

Llegó aisf Elimorie1 a ser un hombre y un es­
critor descontento de isu clase y de su ambiente. 
El caso no es «tero. En las burguesías de todas 
las latitudes hay siempre almas Ique se rebelan 

mentís que protestan.

I
Era Edwin Elmore un ./hambre nuevo y un 

hombre puro. Erio es lo que unas toca decir a 
los que en 4a generación apodada “futurista” ve­
mos una generación de hombres espiritual e in- 
teóeBtua’lniente viejos ly a los que nos negamos 
a considerar en k-1 escritor solamente 1a calidad de 
la obra, separándola o diferenciándola de la ca­
lidad del hombre.

Elmore isr.po conservarse joven y nuevo al 
lado de sus mayores. Lo distinguían y lo aleja­
ban cada vez más die éstos su elan y su sed juve­
niles. El espíritu de Elmore no se conformaba 
con antiguas y prudentes verdades. Su inteligencia 
se llegaba a petrificarse en los misma-, mediocres 
moldes en que se congelaban las de los pávidos 
doctores y letrados que estaban a su derecha. 
Elmore qiJería encontrar la verdad por su pro­
pia cuenta. Toda su vida fué una búsqueda, un 
peregrinaje. Inter rogaba a los libras, interroga­
ba a la época. Desde muy lejos presintió una 
verdad nueva. Hacia ella Elmore se puso en 
marcha a tientas y sin guía. Ninguna buena es­
trella encaminó sus pasos. Sin embargo, extra-
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y anti-hiistórico, necesita apoyarse concretamen­
te en una cíase y eni sus reinvindicaciotiieis.. Y yo 
sientíaíique su .espíritu, prisionero aún de un idea­
lismo un poco abstracto, pugnaba por aceptar ple­
namente la verdad de su tiempo. Su último tra­
bajo, ‘‘El Nuevo Aylacucbo”, publicado en el1 nú­
mero de MUNDIAL del centenario, es un acto 
de fé en su generación1.
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Ante su cadáver, hablemos y penftpmos con 
alteza y dignidad. Su muerte decidle su puesto en la 
historia y la Hucha de las generaciones. Edwin El­
more, asiertor de la fé de la juventud, pertenecía al 
Ferú nuevo. Solidario con Elmore en esa fe, yo .sa­
ludo con respeto y com devoción su memoria. Sé 

Je todos los hombres de mi generación y de mi 
ideología se descubren cón- la misma emoción, an ­
te la tumba de este hombre nuevo y puro.

Ei los libros de Unamuno aprendió quijotis­
mo. Elmore era uno de los muchos discípulos 
que Unamuno, como profesor de quijotismo, tiene 
en nuestra1 América.. Sus predilecciones en él pen­
samiento hispánico —Utamuno, Alomar, Vas­
concelos—reflejan y definen su temperamento. El­
more trabajaba noblemente por un nuevo ibero- 
americanismo. Concibió la idea de un coingreso 
libre de intelectuales ib.ro-americanos. Y, como 
era propio de su carácter, puso toda su actividad 
al servicio de esta idea. Tenía una fé exaltada 
<11 los destina; del mundo y la cultura hispá­
nicas. Había adoptado e] lema: “Por mi raza ha­
blará el espíritu”. Repudiaba todas las formas y 
todos los disfraces del ibero-americanismo oficial.

Su ibero-americanismo se alimentaba die algunas 
ilusiones intrilzctuailes, como tuve ocasión de re­
marcarlo en mis comentarios sabre la idea del 
congreso de escritores del idioma; paro, gra­
dualmente, se precisaba cada d'a más como un sen­
timiento de juventud y de vanguardia.
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tenían un: blanco en el idealismo de este univer­
sitario que predicaba el evangelio de don Quijo­
te a un auditorio de burocráticos Pachacos y aca­
démicos iSamdhos.

El 'consdrvantismo de los viejos—viejos a 
pesar, muchas vedes, de sus mejillas rosadas y 
tersas—miraba con recdlo y con ironía leí afán 
de Elmore de encontrar una ruta nueva. La in­
quietud de Elmore fe paridla a toda testa gente u- 
iia inquietud curiosamente absurda. El optimismo 
pariglosisiano y adiposo de los que perennemente 
se isentían en eit mqjor de tos mundos posibles no 
pedía comprender el vago pero categórico dteseo 
de renovación qule movía1 a lElmons. ¿Para qué 
inquiétame,—se preguntaba—ipor qué -agitarse tan 
bizarramente ?

Procedente de una escuela conservadora y 
pasadista, Elmiore temía la audacia1 de examinar 
con simpatía ideas nueva®. No propugnaba a_ 
bkrtamcnte. el socialismo; pero lo sefialaiba y es- 
tudialba1 ya como di ideal y la meta de nuestro 
tiempo. Elmore ste colocaba por si mismo fuera 
de lia ortodoxia y diet dogma de la plutocrlacia.

El conflicto de la vida de Edwin Elmore era 
éste. Elraone—como otros intelectuales—sé obs­
tinaba en la ilusión y en la iospteranza de hallar 
colaboradores para unto renovación len una ge­
neración y una clase natural e íntimamente hos­
tiles a su idealismo. Se daba cuenta del egoísmo 
y de la superficialidad de sus mayores ; pvo nn 
se decidla a condenarlos. Pensaba que “la ley 
del cambio es la ley de Dios”; pero pretendía 
comunicar su convicción a los herederos del pasa­
do, a dos centinelas de la- tradición. Le faltaba 
realismo.

En el fondo, su mentalidad tera típicamente 
liberto!. Una burguesía inteligente y progresista 
habría («abido conservarlo en su ®eno. Elmore 
temía demasiado el sectarismo. Era' un Iliberal 
sincero, un liberal amplio, un liberal probo Y, 
por consiguiente, comprendía el socialismo: pero 
no su disciplina im su intransigencia. En este pun­
to la ideología revolucionaria Se mantuvo ina­
sequible e ininteligible a Elmore. Y ten este punto, 
per ende, se ¡situó casi siempre eí tana de mis i

conversacioinies comí él. Yo me esforzaba por de­
mostrarle que el idealismo social paira ser prác­
tico, para no agotarse, en un esfuerzo romántico

Señorita doctora MARIA ANGELICA CUCA­
LON, que acaba de obtener después de rendir bri­
llantes pruebas f inales el título de doctoreé. en 
Ciencias Matemáticas, grado que por primera ves 
recibe en el Perú una mujer. La nueva graduada 
se distinguió en el curso de sus estudios univer­
sitarios en San Marcos por su ‘inteligencia, su 
contracción y su loable dfán de mejoramiento cul­

tura'/.
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